
Un niño fue sanado 
Mateo 17:14-23 
El 17 de agosto 

 
 
Versículo para memorizar: Clama a mí y te responderé, y te enseñaré cosas  
           grandes.  Jeremías 33:3 
 
 
Metas de la Lección 
Explicar lo que significa creer 
Entender cuán importante es la oración 
Saber que Dios escucha nuestras oraciones y suple nuestras necesidades 
 
 
Tiempo de Bienvenida 
Sonría y salude a cada niño al llegar a la puerta.  ¡Ore por ellos y dígales que usted está orando! 
 
   
 Jesús y varios de Sus amigos caminaban con los demás de Sus ayudantes.  Miraron que 
había una multitud alrededor de ellos.   
 Un hombre en la multitud vino a Jesús y le dijo que su hijo tenía muchos problemas de 
salud.  El niño caía al suelo, hacía espuma en la boca e incluso se tiraría en el fuego o el agua  El 
hombre también le dijo a Jesús que había traído a su hijo a los amigos de Jesús para ver si podían 
ayudar, pero no pudieron hacer nada.   
 Entonces Jesús ordenó al Espíritu malo que saliera del niño y nunca regresara.  ¡El niño 
quedó sano en ese momento!  Jesús le había sanado.    
 Luego los discípulos le preguntaron a Jesús por qué no pudieron sanar al niño.  Jesús les 
explicó que este tipo de sanidad solamente puede ocurrir con mucha oración y mucha fe.   
 Jesús les ayudó a entender que si creían y realmente confiaban en Dios, Dios haría y puede 
hacer cosas asombrosas.  Él les enseñó una semilla pequeña de mostaza.  Él les dijo que si tenían 
poca fe como la semilla pequeña y le pedían a Dios que hiciera algo GRANDE, Dios lo haría 
suceder.  Él les ayudó a entender que nada es imposible para Dios.  
 Jesús y Sus amigos viajaron a otra área.  Él les explicó que Él sería clavado a una cruz y que 
tres días después resucitaría.  Sus amigos se asustaron cuando oyeron esta noticia.  No entendían lo 
que Jesús trató de decirles.    

Lo que Jesús dijo realmente sucedió.  Él fue clavado a una cruz un viernes y el domingo 
volvió a la vida.  Jesús murió y resucitó para que pudiéramos ir al Cielo si creemos en Él y le 
pedimos que venga a nuestras vidas.  Dios nos amó tanto que si creemos en Él no moriremos sino 
que tendremos vida para siempre con Dios.   
 


